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A finales de septiembre de 1969,.Marighella concedió 
la entrevista que a continuación pubUcanios, o Conrad 
Detrez de la revista Front. 
Es la única entrevista conocida desde su regreso cUui-
destino a Brasil en 1967, después de haber asistido a ¡a 
Conferencia de OLAS. 

P. ¿Qué aporta de nuevo m organización al molimien­
to rerolucionarío brasilero? 

R. ¡La acción! En nuestro paisj todo nace de la ac­
ción: la vanguardia, los dirigentes... Nosotros hemos for­
mado g^pos de combatientes armados. Ellos son la 
vanguardia. La dirección la tienen los más claros (por 
lo tanto los más políticos)̂  y los más valientes. La or­
ganización viene despurá. La mayoría de los otros gru­
pos, aun los formados por la gente salida del P.C., quie­
ren primeramente fundar un partido —̂ un nuevo P.C, 
con centralismo democrático y todo— y, por oposición 
al P.C.B., inscriben en su programa la ludia armada, 
es decir, ¡la revolución'que haráfl más tarde! 

P. ¿Dirección política y diteoción militar no son, por 
lo tanto, más que una misma cosa? 

R. Totalmente. 

P. ¿Y entre la dirección y la bate? 

R. Nada. No hay escalones intermedios. Los grupos de 
base, ndentraa «ctáoi oi la perspec^a de nuestra estra­
tegia, pueden tener todas las iniciativas que quieran 
siempre y cuando luiys acción. El marxismo, o desem­
boca en la práctica o no sirve para nada. 

P. Pueden- haber varias direcciones político-militares 
puesto que la Accirái, Liberadora Nacional no «s la 
única que defiende sus tesis. En consecuencia, ¿cómo se 
plantea el problona del mando único? 

R. Primeramente, nuestra estrategia —una es^at^ia de 
U guerra revohicionaria para Brasil (insirte sobre está 
última palabra)̂ — no es algo cerrado, pantualisado át 
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una veK por todas. Sus orientaciones fundamentales están 
claramente d^inidas: guerrilla urbana, guerrilla rural, 
movilidad, guerra db movimiento, alianza ejército- obre­
ros-campesinos, rol táctico y complementario de la lucha 
en la ciudad articulado con la lucha en d campo, que es 
la base estratégica. Las organizaciones que hoy luchan con 
las armas en la manó están de acuerdo con todo esto 
sin que todas vean exactamente de la misma manera el 
desarrollo de la lucha. Pero combaten; es en la prác­
tica donde las cosas se aclararán, donde se hará una uni­
dad estrat^ca siempre más grande y donde, en conse­
cuencia, se formará el mando único. Es alrededor de una 
mesa, que nunca sellegará a ello. Un mando único nacido 
de simples discusiones seria artificial; estallaría imnedia-
tanwnte después. 

P. Usted distingue.tres fases: la preparación de la gue­
rrilla, su desencadoaamiento y su iniplantadén, el de­
sarrollo y la transformación de la gueñilla en guara de 
movimiento. ¿A cuál de días ha llegado usted hoy? 

R. Hemos entrado taa la segunda. La primera loe la 
de formar grupos de combtfiaites ârmados, de trans­
formar la crisis política pwmanente en situación militar, 
de hacer confesar a los generales dú gobierno qae la 
guerra revolucionaria había comenzado realmente. La 
guerrilla ô bantf se implanta; la guerriBa mral aera de­
sencadenada este año. Lo hemos anunciado para dis­
persar al enemigo, que organiza maniobras antígverri-
lleras en diversas regiones del pais. Esas regioms, y 
sdamente ésas, él las conoce bien. AOi nosotros ao 
iremos. 

P, ¿Por qué comenzar por la guerrilla urbana? 

R. En la situación de dictadora que conoce el paí^ d 
trabajo de propaganda y de divulgación no es posible, 
a priori, más que ea la dondadios. Jilovimientoa éo mu», 
•obre to^o los que habían organizado los estudiantes, loe 
iiAelectaales, algunos grupos de militantes aiadicalirtas, 
han creado en las .prindpabs cindade» dd país un clima 
políljko favorable para la acogida de un» ludia más 
dura (las «odcmes armadas). Las medida* antidemocri* 
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96 ticas tomadas por. el gobieme (cierre dd Congreso, sn-
presión de las elecciones, aspreñón del mandato parla­
mentario de más de cioi d^tadoa y senadores, cen­
sura de la prensa, de la radio jr de la televisim) y loa 
innumerables actos de represión contra los estudiantes, 
muchos profesores y periodiates. Iban creado un dima 
de rebelión. Loe revolucionarios han conseguido la com­
plicidad de la población. La prensa clandestina pro­
gresa. Las emisiones piratas son recibidas favorable­
mente. ^ ciudad reúne pues, las condiciones objetivas 
y subjetivas requeridas para que ae pueda desencadenar 
con éxito la guerrilla. La situación es daramente menos 
favorable ea <A. qampo'. La guerrilla ruiál ddie pues *et 
posterior a la goerrílla urbana, cuyo rol es eminente­
mente táctico. Por otra parte, los combatientes que lu­
charán ea loa campos habrán sido previamente probados 
en el transcurso de \ñ locha urbana. Son los más va­
lientes de éstos los que serán enviados a los campos. 

P. ¿Cómo considera usted la^continaación de la gue­
rrilla urbana? 

^. Se pueden hacer cantidad de eosai^ secuestrar, di­
namitar, abatir los jefes de policía, en particular los que 
hacoi torturar o asesinar noestros camarades; después, 
continuar exprc^iando armaa y dinero. Deseamos que 
el ejército adquiera d armoaento más moderno y mib 
eficaz; nosotros se lo qnftarenloe. Ya puedo anuneiar 
que raptaremos otras personalidades importantes y por 
obj^vos de mayor enveî fadnra que de bMser liberar 15 
prisioneros políticos, como ocurrió «on d rapto dd' em­
bajador americano. 

P. ¿Quiénes serán los ffierriOeros rurales? 

R. Grupos d<Mide erarán insertados hombres naddos 
en d campo y que lum venido a la cindad para trabajar. 
EHoa se han pditizado ahí f haa recibido un entrma-
mieitto; ahora vndven a mu caaat. El iéxodo mral, im­
portante en América Latina, m mt faetot podiivo desde 
esto punto de vista. Por otra parte, la inoorporadón de 
ka campesiqpa a la revoIiicUn ea iodúpenaaUe n ae 
quiere trand'oraar proihmdMMBle k aoekdad braaikfia. 
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Una lucha que solamente oponga la burguesía al prole-' 
tariado urbano puede desembocar en la conciliación; no 
seria la primera vez que el proletariado urbano se de­
jaría integrar al sistona. 

P. ¿Es u^ed maoísta? 

R. Yo soy brasileño. Yo soy lo que la práctica revo­
lucionaria llevada al contexto brasileño hace de mi. Se­
guimos nuestro propio camino y si llegamos a puntos 
de vista semejantes a los de Mao, Ho Qii-Minh, Fidel 
Castro, Guevara, etc., no lo hnnos buscado. 

P. ¿Tiene uMed algunas simpatías particulares? 

R. Yo estuve ea Oúna, en 1963-1964. Fue el partido 
el que me envió allí. En aquella época yo comenzaba a 
discutir su linea y era el candidato más fuerte a las elec­
ciones internas, por el estado de Sao Paulo. El partido, 
pues, me apartó, por un tiempo. En China estudié mudio 
la revolución. Pero, si se puede hablar de inspiración, 
la nuestra viene sobre todo de Cuba y de Viet Nam. La 
experiencia cubana, para mí, fue deterotiinante, sobre 
todo, en lo que respecta a un pequeño grupo inicial de 
combatientes. 

P. ¿Su ideología? 

R. Marxista-leaiinista. Pero no «ortodoxo», como se 
dice. Nosotros no s^uimos y no supliremos nunca, úi 
siquiera después de la toma dél poder,, ninguna orto­
doxia. La ortodoxia es un asuQto de iglesia. 

P. ¿La guerrilla urbana exduye él movimiento de 
masas, como por- ejemplo, las huelgas o las numifesta-
ciones estudiantiles? 

R. ¡De ninguna manera! Pero en la situación actual 
de dictadura total, de fascismo absoluto, < manifestar, 
ocupar ttna fábrica üa ttUt apoyado- por ¿^pos ar­
mados, sería un suicidio. En á corso de las últimas ma­
nifestaciones callejeras, ea Rio como en Sio Paulo, han 
muerto estudiantes. La polida disparó. EUos no tenían 
nada más que palos para defenderse, o ni eso. La 
próxinuí ves séri diferente; los obreros, si ocupan sos 
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96 fábricas estarán previamente armados. Es de esta ma­
nera como veo yo la conjunción de la guerrilla urbana 
y del móvin^nto dé masas. Además, los obreíoa pueden 
muy bien sabotear las máqninas, fabricar armas ea se­
creto, destruir el materiaL Para hombres casados, 
padres de familia, es la única forma de guerrilla actual­
mente posible. 

P. ¿Y el .trabajo de masas, es decir la toma de con­
ciencia, la politización, la organización? 

R. Es necesario, pero no necesariamente anterior a la 
locha armada, excepto para la izquiardá tradicionaL En 
términos de guerra revolucionaria, trabajo de masa y 
locha armada son simultáneas e interdependientes; el 
uno actúa sobre el otro y vicevosa. 

P. «La alianza armada dd proletariado, de los cam­
pesinos y de la clase media urbana, es la clave de la 
victoria», se puede leer en uno de sus documCTtos. 
Ahora bien, según una revista local, sobre loa 150 revo­
lucionarios arrestados o identificados,, 38% son esto-
diantes, 20% militares o ex-militares, 17% de profesión 
liberal, 16% de fuñciotiarios, comerciantes, etc., y sola­
mente 8% obreros. ¿La muestra es representativa? En 
caso afimfativo, ¿cómo volver a equilibrar la balanza 
m favor dd proletariado? 

R. Esas cifras solameote son válidas paia la goerriUa 
urbana y en parikolar, para los gropoa de combatientes 
más com^ometidoa. Los qaq haoeo d fet^Ntjo de masas 
apenas han sido tocados, q;aal qne aqndlos que consti-
toyen ^ redes logísticas de aotíén. Tampoco es moios 
cierto que quienes más nos apoyan son, ea la ciudad, 
la cl«se media y, en d campo, los campesinos. Entre la 
gente arrestada e identifieada, no hay campennos, senci-
Uámoite porque la guerrilla jrural aún no ha comenzado. Y 
las bases clandestinas que prepárame» en d campo, soa 
^oradas por todos. La datfe obrera, hay qoe reomo-
oerlo, ertá aún poco presente ea h kMha. Esto se dehe 
a drcoastaadas hirtórieaa propias de Bnafl. En nuestro 
pais d movimiento aindM*! eommtó hada 1930 y bajo 
d iaqnibo dd ĵ resident» Vaígu, jeie dd Estado, por 
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lo tanto paternalista. Mo han habido conquistas obreras 
puesto que no han habido luchas. Ha habido liberalismo 
de parte de Vargas. Los sindicatos han dependido siem­
pre del Ministerio de Trabajo; luego, ninguna autonomía 
Además, jamás ha habido unidad sindical: el gobierno 
tenia cuidado de fragmentar el movimiento coya base, 
por otro lado, aegaia cipamente la dirección que, a en 
vez, era maniobrada por el gobierno.. Finalmente, si en 
las fábricas los obreros se mostraban demasiado' agre­
sivos, siempre habian -millares de emigrantes' venidos 
del' campo, para reemplazarles. Sin eiid>argo, todo eso 
no iiiq;>idió el desencadenamiento de belgas mny darta, 
como- poT ejemplo en Osasco, en las afueras de SSo 
Paulo. De cualquier manera, en la medida en que la 
lucha se desanolle, el proletariado se encontarárá un día, 
por cempleto,̂ colocado en la encrucijada de los caminos 
y deberá degir. Elvira lá hidha, porque la burguesia 
es, hirtóricamente, su enemigo de dase. 

P. ¿La guerrilla rural maipxi simoltiqeimente en 
varios puntos del país? 

R. Si. Atacaremos grandes latifundistas brisikfio» y 
también americanos. Secnestrai«nos o ej«catai¡emos « 
los que explotan y persignen « los campeafawa: Ag»* 
rraremos d ganado y los víveres de l u grandes hatíoadaa 
para dárados a los campesinos. DesorganisarenWM la 
economía rural, pero no defenderemos iiingima tona, 
ningún territorio, nada de eso. Defender, es terminar 
por ser vencido. Es necesario que siempre, en todas 
partes, como en la guerrilla urbana, nosotros tetagamos 
la inidatÍTa. La ofeiuiva es la victoria. Otro ponto 
importante es la movilidad. Es esencial pwa .escapar al 
cercó y « la represión; por lo tanto, twra mftntener k 
inidativa. Sin dada o^ed ha diaervado que « xaeniido 
aonciamos diales serán naestras pr&cimM acdones. Es 
a propósito; eso forma parte de nuestra estratq^ Eso 
oUiga al memigo a dispers«r n» tropas y a ttumt sos 
planes ét ataque y de defensa, por lo tanto, & hacerb 
perder la inidativa dd comki^ El sabe lo que noso­
tros haremos» pero no sabe ni dónde, ni ¿nfaldo, ni cómo 
lo hücmaem. De esta manera 'tienenios ;nosotro8 sieo^re 
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100 la ventaja; ea uno de los â Mictos más infernales de la 
guerra revolucionaria. Otro principio importante es 
la astucia y el pueblo es astuto. 

P. ¿Está usted contra las ideas de R ^ s Debray? 

R. Algunas ideas me han sido útiles; en cnanto a la 
ideas del cfoco-insurreccional», estoy en desacuerdo. 

P. ¿Los campesinos brasileños se adherirán más fá­
cilmente a la ludia que los bolivianc», (}ue son indios y 
que, por razones históricas, desconfían de loe blanpos 
o de los mestizos? En otras palabras, ¿es más permeable 
el campesino brasileño? 

K. En Brasil, este asunto de. permeabilidad es un pro­
blema falso. El verdadero problema es el de la infraes­
tructura de la guerrilla. Hay varias r^ones en Brasil, 
áonde campesinos negros, blancos, mulatos, mestizos de 
indios y de negros o de indios y de blancos, han parti­
cipado, con el apoyo de estudiantes o de intelectuales, en 
movimientos políticos a veces muy combativos, como por 
ejemplo las Ligas Gmipesinas de Francisco Juliao. Es 
con esa gente que hay que montar la infraestructura de 
la que hablo; son ellos quienes deben asegurar el trans­
porte de los hombres y de los víveres; son ellos quienes 
sirven de guia. Ya pu^o decir que las ndit» de infor­
mación estarán iQontadas por los mismos caoqiesinos. 
Se puede también partir de sus movimioitos. de reivindi­
cación, que tambirá ea e»o, estarán apoyados por 
grupos armados. Además, los cataipesinos. pers^uidos 
vendrán a refugiarse a la guerrilla, lo que hará aumentar 
nuestra columna. 

P. ¿Y el canga^o? ¿Puede la gnariUa rural d^e-
neru eo bandidaje de honor, como ocurrió con los 
cangaceiros? 

R. Si se la intq^a en una estrat^ia global y si se la 
conduce en términos de lucha de clases, es imposible. 

P. ¿La eztoisión continental de Brasil favorece o des­
favorece su estrategia? 
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R. La favorece. En nuestro país, la colonización se 
llevó a cabo a lo largo del litoral. Es allí que están ins­
taladas las fuerzas de represión del poder burgués 
(tropas, armas, tribunales, prisiones). Del centro hacia 
el oeste son muy débiles; en esta región, el cerco estra­
tégico a partir del litoral es prácticamente imposible; 
existen grandes obstáculos naturales que separan la 
banda costera (alrededor de 500 km de ancho) del 
centro: ríos, sierras, la maleza. Además, el fondo del 
Brasil limita con países donde la guerrilla ya está im­
plantada. Las dimensiones continentales del Brasil des­
favorecerían la aî icación de la teoría foquista, pero fa­
vorecen nuestra estrat^ia de guerra revolucionaria. 

P. ¿En él transcurso de este año, ha podido usted ob­
servar una evolución positiva en la forma que la pobla­
ción considera lá guerrilla urbana? 

R. «Algunos actos, como la lectura de manifiestos por 
radio, el rapto del embajador yanki, porque aclaran al 
pueblo sobre el sentido politizo de nuestra lucha, han 
suscitado un fuerte movimiento de simpatía. Lo mismo 
ocurre con las expropiaciones de dinero en los bancos;, los 
pobres saben muy bien que es el dinero, de los ricos d 
qu» liosotros agarramos y el 'que sirve para ludiar 
contra sus opresores. 

F. ¿Su estrategia para el Brasil se inserta dentro de 
una estrategia revolucionaria continental? 

R. Sin duda, puesto que hay que responder al plan 
global del imperialismo norteamericano con un plan 
global latinoamericano. Nosotros estamos ligados^a la 
O.L.A.S. como muchas otras organizaciones revolucio­
narias del continente y en particular, las que en los 
países vecinos luchan en la misma perspectiva que Jio-
sotros . Es, en fin, un dthet hacia Cuba; liberadla del 
cerco imperialista o aliviar su peso, combati^dqlo 
afuera en todas partea. La revolución cubana es la van­
guardia de la revolución latúnoamerícana; esta van­
guardia dsbt sobrevivir. 

P. ¿Reetbosi twtedea araias o din«aro de Cuba? 
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102 R. No. Hay mucho más en Brasil que aa el país de 
Fidel Castro. Es un imperativo de nuestra estrategia 
quitar las armas y el dinero al enemigo; eso lo dd>ilita 
y crea un clima de guerra revoludonaria. 

P. ¿Por que acusar al imperialismo norteamericano y 
nunca al alemán o al japonés? 

R. Porque es fundamentalmente en d norteamericano 
que se apoyan la dictadura y la burguesía. No nos mo­
rimos de amor por los otros dos, pero es al imperialismo 
norteamericano ,al que hay que destruir. La ruina de los 
otros será ana consecuencia. 

P. Algunos izquierdistas acusan a la A.L.N. que usted 
dirige, de llevar a cabo una lucha antioligárquica' y de 
liberación nacional y no de hacer una revolución 
socialista. 

R. Antes de hacer socialismo es necesario liquidar pri­
mero ti apairato burocrático y militar de la reacción y 
ŝ car dd país al ocupante norteamerícano. Por otro 
lado, nosotroé seguimos en eso, a la declaración general 
de la OX.A^. Como en el caso de Coba, siguiendo esta 
orientacirá, se Qega necesariameitfe al socialismo. 

P. ¿Cree «aled (fue la dictadura militar ,y la bui|;ueaía 
pedirlm la intervención militar n<»teamakana en el 
caso de que la guerrilla se extáenda IUHU amenwaria» 
seriamente? 

R. Yo creo que las tropas norteamericaBan intervendrán. 
La ocupación económica de ahora se convertiri también 
en una ocupación militar, evidente pues, a los ojos de 
todos; Brasil se convertirá entonces en un nuevo Viet 
Nam, decenas de veces más grande... 

P. • ¿Es posible que en Brasil surja, dd seno del ejér­
cito, mu cmrriente nadenalista ó cnaaserísta» captx áe 
tomar d poda y de i^lícar una política aonejaote.« la 
de los nñlkatea peruanos? En el «aio «fínnativo, ¿hm-
hrim que revisar su estrat^ia? 

R. Eikte osa eorríoite nacionalista, pero que apotas 
tieoe la pe t̂HIidad de faupoiKrae. Pmr otro' Uáo ^tacet. 
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antimperialismo, en el punto en qu^ se encuentran las 
cosas actualmente'en Brasil, sería pura demagogia. En 
nuestro país la fase de desarrollo es superior a la de 
Perú; las relaciones económicas eatn los Estados 
Unidos y Brasil pasan por mecanismos más complejos. 
De cualquier manera, aún si la corriente llamada nasse-
rista se impusiera, eso no cambiaría en nada nuestra 
estrategia, ya que un poder nasserista seguiría siendo 
un poder burgués; las estructuras de la sociedad serían 
las mismas. Y agrego que' el "̂  Brasil de hoy no, es el 
Perú de la víspera de la toma del poder por la junta; 
aquí hay una situación de guerra revolucionaria que allí 
no existía. Esta situación impulsa más bien a la unión 
de )m fuerzas annadaa, que a la rivalidad entre sus di­
versas tendmcias. Los militares patriotas, en Brasil, no 
tienen más que una cosa a elegir: desertar o sabotear. 

P. He leído en un' periódico brasileño que Pravda había 
anunciado el secuestro id embajador Burke Elbrick 
como «La acción de un pequmo grupo de desconocidos.» 
¿Qué pioQsa usted de eso? 

R. Que Pravda está mal informada, aunque disp<mga 
de los medios para conocer la vjerdad. 

P. ¿La coexistencia pacifica? 

R. Ese es problema de los soviéticos. Para nosotros, 
gente del Tercer Mondo, no es la vía. 

P. ¿El restablecimiento de la pena de muerte cambia 
algo? * 

R. ' La di<«adura solamente ha lq;alizááo una situación 
de hecho. Antes de efeo, ya había asesinado camaradas. 
Esta pena de muerte la aplicaremos también nosotros. 

P. ¿La aparicióin de ona serie de, grupos revoluciona-
ríos autónomos es, según i^ed, positiva? {ki caso afir­
mativo, ¿cómo reiolver los problemas de la coordina' 
ción y de la unidad estrat^pcas? 

R. Eso es piMÍtivtf ponía* debilita los gdpet ^ la re> 
presitoí ««i.peqiiefio» grupos pero k «M îna dorsal 
ád mevimirato revofaicienario queda ínUt^. La Aoeióa 
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104 liberadora Nacional no ha sido prácticamente tocada; 
está presente en c^lqoier parte en Brasil, desde la 
desembocadura del Amazonas hasta la frontera con Uro-
gday. Respecto a la unidad y la coordinación de la 
locha esa es la función de la identidad de las concep­
ciones ideológicas y estrat^icas; es íá aplicación de 
ana. misma estrategia que las integra en un movimento 
único y Tasto. La dirección de ese movimiento apare­
cerá y se afirmará en el transcurso de la lucha. Un 
grupo de hombres y de mujeres, que pueden veaiir de 
diferentes organizaciones, se destacará necesariamente 
y se revelará capaz de llevar a término la empresa revo­
lucionaria. Por eso, la posición de la Acción Liberta­
dora Nacional es de ayudar, aoeteaer, suministrar armas 
y entrenar núlitantes de estos grupos autónomos. 

P. ¿fio espera llevar a término la empresa revolucio­
naria .usted mismo? 

R. Esa no es la cuestión. Yo sólo sé una cosa: el pro­
ceso revolucionario ha sido desencadenado, nadie podrá 
detenerlo. La revolución no es un asunto de unos pocos: 
es del pueblo y de su vanguardia. Yo formo parte de 
día por haber dado, con otfos compañeros, el impulso. 
Pero está claro que la ludia será larga y que llegará un 
día en que gente más joven que yo deberá tomar d 
relevo. Además, la mayoría de los militantes que signen 
nuestra orientación son menores que nosotros, en 25 
años por lo menos. Llegada la hora, uno de dios lle­
vará mi bandera, o mi fusil, si vMeá prefiere. 

P. ¿El eje IBo^So Paulo podría jugú el rol excq>do-
nal que fugó el eje Moscú-Leningrado en la Revoludón 
de Octubre? 

R. El triángulo Río-Sio Paulo-Belo Horizonte consti­
tuyê  en lo addan^'U base de susteirtación del impe­
rialismo, de la burguesía y ád latifundio. Allí ae en­
cuentra concentrado todo d poderío dd Estado (econo­
mía, finanzas, fuerzas armadas y poUdales, instrumen­
tos de propaganda, cultura, etc.). Hasta hace poco se 
peoBtbm qué la zona más propida par» desencadenar 
la revolución era d norderte y se (^daba qiw d sector 
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Rio-Sao Paulo-Belo Horizonte podía reunir medios su­
ficientes para ahogar toda tentativa revolucionaria en el 
nordeste. Por eso hemos decidido transferir el centro de 
gravedad del trabajo revolucionario hacia el sur dd 
país. La experiencia prueba que hemos hecho bien. 
Hemos logrado estremecer la citada base de sustentación; 
obligamos a las fuerzas de represión a no salir del trián­
gulo donde tienen ya demasiado que hacer y al mismo 
tiempo les impedimos ir a reprimir a las fuerzas revo­
lucionarias en pr^Miración en' el nordeste y en otras 
partes. Los golpes dirigidos contra las fuerzas reaccio­
narias del triángulo Río-SSo Paulo-Belo Horizonte son 
decisivos; allí deben dirigirse los más violentos. Com­
parar el eje Río-Sio Paulo con el eje Moscú-Lenin-
grado no es pues válido, puesto que en 1917 el rol de 
esas ciudades no se insertaba, como es nuestro caso, en 
una estrategia de guerra revolucionaria. Sin embargo 
hay una relación, quizá sobre el plan de la base de sus­
tentación de la reacción. 

Al término de la entrevista, una pareja de gente sencilla 
trae sandwiches, leche, café, frutas. «Ellos son cató­
licos, me dice Mar^hella; nos llevamos bien porque 
ellos saben que yo estoy a favor de la libertad religiosa. 
Y a favor de la completa separación de la Iglesia y el 
Estado. Por otro kdo, una de las cosas que más irrita, 
a los generales, es que no consiguen enfrentar la 
iglesia contra los revolucionarios. Y no hay solamente 
grupos de católicos que participan en nuestra lucha; 
hay espiritistas, protestantes y toda esa gente del pueblo 
que frecuenta los centros de cultos africanos.» Aún le 
pregunto por qué esperó la conferencia de la O.L.A.S., 
en 1%7, para romper con la dirección del P.C.B. 
«Porque yo llevaba a cabo una importatne lucha interna 
en ella, sobre todo en SSo Paulo, de donde vinieron los 
primeros y mejores militantes de la A.LN. Ahora el 
partido ertá muy debilitado; Luis Carlos Prestes «Aá 
viejo y prisionero de un grupo de burócratas comple­
tamente corrompidos por la ideología burguesa.» 

Me cuenta aún d escándalo que hizo en Rio, en 1964, 
algunos días despoé» dd golpe de estado. Se había ea-
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106 I contrado con un compañero en un cine. A la. salida, 
I lo esperaban agentes de la policía política. Desde que 

lo advirtió, trató de huir. Los otros tiraron; él recibió 
tres balazos ta pleno vientre. Ensangroitado, en medio 
dé la gente que salía de la sala, se puso a arengarlos. 
«Estos golpes que vm, en lo adelante los dirigiremos 
nosotros contra la dictadura... Eso es lo que yo gritaba. 
Oe^ués de dos meses en prisión, me dejaron en liber­
tad porque la poBcia no consiguió acusarme de nada en 
concreto. Desde entonces, no he hecho más que pro» 
fundizar esta frase.» Sobre sus orígenes, él es reservado. 
«Nací en Salvador de Bahía; mi padre era un emigrante 
italiano; mi madre, una negra. Soy un nieto de escla­
vos», agrega con una especie de orgullo vengador. 

Después de la comida, nos dirigimos a un jardín pro­
vino de varias salidas. Me da un abrazo grande y ca-

I luroso, después sale acompañado por dos guardaes­
paldas. 
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